
Un día, comiéndome una sabrosa ensalada de lechugas, 
escuché una pequeñita voz que me hablaba. 

Les juro que yo estaba solo. 

Miré asombrado para todas partes y no veía nada, hasta que 
de pronto me dicen: “Ey, estoy acá, en tu ensalada”. 

De la pura impresión casi me caigo de la silla. 

Miré mi plato y no vi nada, así es que fui a buscar mi 
microscopio y examiné cada hoja de la lechuga, y claro, 
había un personaje saludándome: un microbio. 

Su nombre es Félix, es muy simpático y parlanchín y desde 
ese momento nos hicimos grandes amigos. 

Todos los días le doy lechuga. 

Claro que hicimos un trato: nunca más comerá de mi 
mismo plato.
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